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			Jean Racine

			Dramaturgo francés

			
					Nacido en 1639 en La Ferté-Milon (Francia)

					Fallecido en 1699 en París (Francia)

					Algunas de sus obras:	Andrómaca (1667), tragedia

	Británico (1669), tragedia

	Berenice (1670), tragedia




			

			Jean Racine (1639-1699) es la figura principal de la tragedia clásica en siglo XVII, tal y como Molière (1622-1673) lo es de la comedia. Tras una educación sólida en la abadía de Port-Royal, se instala en París, donde, a partir de 1663, es admitido en la corte de Luis XIV y desarrolla una brillante carrera de dramaturgo. Es principalmente conocido por sus once tragedias, redactadas en un lenguaje sobrio y poético, que se inspiran en la mitología griega (Andrómaca), en la historia romana (Británico) o en la historia cristiana (Atalía) y exploran las pasiones humanas.

		


		
			Berenice

			Una tragedia amorosa

			
					Género: obra de teatro (tragedia)

					Edición de referencia: Racine, Jean. 1983. Seis tragedias. Traducido por Rosa Chacel. Madrid: Alfaguara

					Primera edición: 1670

					Temáticas: pasión, dilema, triángulo amoroso, deber, separación

			

			Berenice, una tragedia en cinco actos representada por primera vez en 1670, logró un éxito mucho mayor que Tito y Berenice, del dramaturgo rival de Racine, Corneille. En Roma, Tito va a convertirse en emperador, pero, para lograrlo, debe renunciar a la mujer a la que ama, Berenice, ya que se trata de la reina de Palestina y los romanos no ven a la realeza con buenos ojos. Antíoco, rey de Comagene, también ama a Berenice, pero este amor no es recíproco. La obra presenta la imposible decisión de Tito de dejar a Berenice y toda ella se sitúa en esta suspensión trágica, en este momento que precede a la separación.

		


		
			Resumen

			La escena se desarrolla en Roma, en un despacho situado entre el aposento de Tito y el de Berenice.

			Acto I

			El emperador Vespasiano ha muerto y su hijo, Tito, es su sucesor. Su amante, Berenice, reina de Palestina, espera que se case con ella. Antíoco, el rey de Comagene, también ama en secreto a Berenice.

			Este último quiere hablar con Berenice, pero después decide irse sin confesarle su amor. Arsaces, su confidente, que no sabe nada de este amor, no entiende por qué Antíoco se quiere marchar. Pero la reina entra y cuando Antíoco se despide de ella, acaba declarándose: «Tito, para mi desgracia, llegó, te vio y te agradó./ Apareció ante ti con todo el esplendor de un hombre/ Que guarda entre sus manos la venganza de Roma./ Judea palideció. El triste Antíoco/ figura el primero en la lista de vencidos»1. Berenice, que estaba muy unida a Antíoco, lamenta su marcha.

			Fenicia, la confidente de Berenice, le advierte de que el pueblo romano podría oponerse a que ella fuera emperatriz, ya que los romanos detestan a la realeza. Pero Berenice está tranquila: «Ya se acabó, Fenicia, el tiempo en el que podía temer./Tito me ama, él todo lo puede, solo tiene que hablar».

			Acto II

			Tito busca a Antíoco. Paulino, su confidente, le informa de que acaba de salir de los aposentos de la reina. Titus intenta saber qué piensa Roma de su eventual matrimonio con Berenice. Aunque la corte es hipócrita, Paula acaba por confesarle que Roma no quiere a Berenice como emperatriz: «No tengas ninguna duda, Señor. Ya sea una cuestión de razón o de capricho,/ Roma no espera en absoluto que sea su emperatriz». Tito, desesperado, le explica a Paulino hasta que punto ama a Berenice y que renunciar a ella no es una decisión fácil. Finalmente, decide, muy a su pesar, deja a Berenice por deber hacia Roma. Paulino aprueba su decisión: «No esperaba menos de este amor de gloria/que hace que todo a tu alrededor te una a la victoria».

			Sin embargo, Tito, no consigue confesarle a Berenice que la va a abandonar. Cuando se vuelven a ver, la frialdad de Tito sorprende a Berenice, pero él no responde a sus preguntas. Entonces Berenice cree que la consternación de Tito se debe a Antíoco y a su declaración de amor hacia ella.

			Acto III

			Tito, que no encuentra las fuerzas para confesarle él mismo su decisión a su amada, le pide a Antíoco que hable con Berenice y se vaya con ella: «Tu corazón y tu mente hacen uno con el nuestro./ En nombre de una amistad tan constante y bella,/ Emplea el poder que tienes sobre ella;/ Ve a Berenice por mí», le dice.

			Antíoco se sorprende de la decisión de Tito. Su confidente, Arsaces, le dice que es una buena noticia y que por consiguiente podrá ganarse el corazón de Berenice, puesto que Tito la deja. Pero Antíoco no se fía y, sobre todo, tiene miedo de darle la mala noticia a Berenice.

			Antíoco va a hablar con Berenice. Como no quiere hacerle sufrir, duda si decirle la verdad. Ella insiste tanto que Antíoco acaba confesándole la decisión de Tito. Ella no le cree y descarga su ira sobre Antíoco. «Cuidad de ante mis ojos, nunca volver a aparecer», le dice. Entristecido por esta injusticia, pero compadecido por el dolor de la reina, Antíoco confirma su decisión de marcharse.

			Acto IV

			Berenice se siente muy consternada y quiere ver a Tito. Este vuelve a dudar antes de ir a su encuentro y después confirma su decisión. Berenice lo acusa de rechazarla ahora a pesar de que siempre ha conocido la hostilidad de Roma hacia ella. Él le responde que antes no era emperador y que las cosas han cambiado.

			Berenice se quiere morir. Tito no sabe qué hacer. Antíoco le suplica que vaya a ver a Berenice: «No atiende ni a llantos, ni a consejos, ni a razones;/ Implora a grandes gritos el hierro y el veneno». Antíoco se da cuenta de que, por amor a Berenice, actúa en contra de sus propios intereses: «He trabajado sin cesar en mi propia desgracia».

			Acto V

			Arsaces informa a Antíoco de que Berenice quiere abandonar Roma. Tito intenta hablar con ella, pero está demasiado enfadada como para escucharle. Le entrega una carta que hace que este descubra que ella quiere morir. Abrumado por esta noticia y sin saber qué hacer, Tito hace ir a Antíoco: «¿Quieres morir? ¿Y de todo lo que amor/no quedará más que un triste recuerdo?/Que vayan a buscar a Antíoco, que le hagan venir». Tito persiste en su decisión de dejar a Berenice por deber para con el imperio, pero amenaza con matarse si su amada continúa dejándose morir.

			Antíoco le confiesa su amor por Berenice a Tito y también amenaza con matarse. Entonces, Berenice les responde. A Tito, le dice que ella ya ha comprendido que la ama y que se irá tal y como él desea. A Antíoco, le aclara que no puede aceptar el amor de nadie que no sea Tito. Se despiden.

			

			
				
					1 Todas las citas han sido traducidas por ResumenExpress.com

				

			

		


		
			Estudio de los personajes

			Tito

			Tito es el emperador de Roma. Representa el Estado y carga con la responsabilidad que esto le confiere. Ha sido el amante de Berenice durante cinco años y ahora se encuentra entre la espada y la pared: a Roma no le gusta la realeza y, por lo tanto, no se puede casar con Berenice, ya que es reina.

			Su argumentación se basa durante toda la obra en la oposición entre el amor y el deber. Opone la situación anterior, cuando era libre de amar lo que deseaba («Otro se encargaba del imperio del mundo»), y la actual, tras la muerte de su padre («Sentía el peso que me había sido impuesto»). Su discurso siempre se basa en incertidumbres, paralelismos y antítesis. Roma, omnipresente en sus diálogos, se disputa el puesto con Berenice. En él se enfrentan el poder y la impotencia: «Puedo nombrar a los reyes, puedo destituirlos;/Sin embargo, no puedo disponer de mi corazón».

			No obstante, tal y como subraya Roland Barthes (semiólogo y escritor francés, 1915-1980) en Sobre Racine (1963), «Tito está desgarrado, no entre un deber y un amor, sino entre un proyecto y un acto» (Barthes 1992, 129). En la obra, su meta no es tomar una decisión. Realmente no tiene un dilema. Cuando comienza la obra, ya ha decidido dejar a Berenice, pero aún debe asumir su decisión, revelarla y actuar en consecuencia. En esta duda es en lo que se basa la trama.

			Por ello, el discurso de Tito apunta a lo elegiaco, al lamento. Igual que los otros personajes, no se atreve a decir lo que realmente piensa y afrontar la reacción de Berenice. Él, el soberano, se desvanece ante la situación presente: «¿Por qué soy emperador? ¿Por qué estoy enamorado?». ¿Su duda es sincera o solo es la declaración de su debilidad? Tito es un personaje ambiguo que, con su actitud, hace sufrir a Berenice, por supuesto, pero también a Antíoco.

			Berenice

			Reina de Palestina, Berenice es la clave de la obra. Sin embargo, sufre toda la acción. La trama comienza cuando Tito se dispone a dejarla, pero ella se engaña con ilusiones y cree que Tito va a casarse con ella. Se presenta como una mujer posesiva.

			Idolatra a Tito, cegada por su amor, olvidando sus debilidades, que, no obstante, no dejan de hacerse patentes a lo largo de toda la obra. Así lo describe: «Ese porte majestuoso, esa dulce presencia./ ¡Cielos, con qué respeto y qué complacencia/Todos los corazones en secreto le aseguraban su lealtad!». Lo ve como un hombre todopoderoso y adorado por su pueblo. Por lo tanto, no puede imaginar que no podrá imponer su elección. Sin embargo, Tito ha elegido seguir la voluntad de Roma.

			Por consiguiente, Berenice es quien, al principio, construye su propia ilusión. Intenta comprender los acontecimientos imponiendo su matriz de interpretación errónea. En los diálogos, se plantea preguntas y

			
			Antíoco
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